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 12 DICIEMBRE 2021 CICLO C. 3º DOMINGO DE ADVIENTO  
Lecturas : 1ª Sofon. 3,14-18; 2ª Filipens. 4, 4-7,- Lucas 3,10-18 
 
1.- Meditamos: Juan Bautista es hoy el mensajero del Adviento; incluso su voz, su vida y su 
martirio, son un mensaje vivo del Reino de Dios.  Juan, brillante y popular, pudo decir: 
Venid a mí, pero dijo id a Él  - pudo callarse, no complicarse, y dijo la Verdad. Pudo 
promocionarse ante multitudes, en el templo, y se fue al desierto. Pudo instalarse y 
vestirse como un príncipe, y continuó austero  y libre. Tenía derecho a la recompensa, y 
asumió la prisión y el humillante martirio. Pudo ser Palabra brillante y se quedó en Voz en 
el desierto, y murió en la oscuridad de  una celda. Lo dio todo, y no le agradecieron nada. 
 Conmueve verlo, metido entre hombres curtidos en fríos y calores, trabajos y paros. 
Juan no era para ellos un doctor de la Ley, sino un testigo que venía de la vida, que 
convencía a los pobres porque era pobre, orientaba a los humildes porque él no era nada, 
indigno de desatar la sandalia. Así iba amaneciendo el Reino de Dios, prendido en los más 
pequeños, sembrado en las orillas y en el desierto. 

En la larga distancia vemos al imponente y austero Profeta. En la corta distancia 
Juan es entrañable, accesible, concreto. ¿Qué tengo que hacer? le preguntan soldados, 
publicanos, gentes humildes; y a cada uno responde. Es el maestro inmediato, el 
caminante que ya ha estado allí, que convence al pobre porque  él es pobre, al peregrino, 
al soldado, al trabajador, porque él es experto en caminos, luchas y trabajos.  
 De la pedagogía de Juan el Bautista saben mucho nuestras abuelas y madres, tan 
cercanas, concretas, solícitas, inmediatas, siempre a nuestro lado para todo lo que hay que 
hacer. También tienen mucho que decir nuestros viejos maestros que, desde dentro de 
nuestras vidas, caminaban a nuestro lado y nos enseñaban a hacer, haciendo.  

Recuerdo ahora los años de mi escuela y la maravillosa pedagogía de mis maestros, 
que además eran testigos y expertos en vida. Me encanta saborear los viejos hogares y 
familias numerosas, con sus desvelos, sus consejos y regaños: ¡Vuelve pronto, ponte la 
bufanda, el pañuelo, el bocadillo, no te metas con…! También las catequesis prácticas,  los 
monaguillos traviesos y serviciales. ¡Y aquel buen Párroco que me llevó al Seminario! Eran 
los tiempos de los consejos. Así educaba Jesús a sus discípulos. 
 En definitiva Adviento no es sólo un Ven Señor, sino un yo salgo a tu encientro y  te 
sigo, paso a paso. Que, cuando vean nuestras obras puedan exclamar: ¡Ha llegado el 
Adviento! 
 
1º Compartimos: Poned sobre la mesa cada una de las obras, días, horas, gastos,  que vais 
a invertir en Adviento; también, para no iros por las ramas, cómo, dónde, con quién, 
cuándo os vais a concertar para llevarlas a cabo. 
3º Compromiso: En esta semana decide alguna obra de Fe que te comprometa a una obra. 
Un  acto de sincera generosidad, humildad, libertad, renuncia o entrega. 
 


